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Las enseñanzas de la Iglesia Católica 
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Queridos Benjamín y Teresita:
 

Ustedes querían hacer su Primera Comunión, 
pero la mamá no podía asistir a la Catequesis.

Estas páginas las escribí para que pudieran llevarlas 
a la casa y allí comentarlas con la mamá.

Que cada día ella y ustedes sean 
más amigos de Jesús.

Son los deseos de su Capellán.

José Juan Vergara S.J.
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¿Qué significa el pescadito?

	 ¿Sabías	 tú	 que	 los	 primeros	 cristianos,	 cuando	 eran	
perseguidos	 por	 los	 enemigos	 de	 la	 Fe,	 para	 reconocerse	
entre	ellos	sin	que	los	otros	se	dieran	cuenta,	dibujaban	un	
pescado?	

	 El	secreto	estaba	en	que	las	letras	de	la	palabra	“pes-
cado”	 en	 griego	 (ichtus)	 venían	 a	 ser	 las	 iniciales	 de	 la	 si-
guiente	frase:	“Jesucristo,	Hijo	de	Dios	y	Salvador”.	

	 Para	satisfacer	 tu	curiosidad,	 te	 las	voy	a	escribir	en	
griego	y	luego	cómo	se	escriben	y	pronuncian	en	nuestro	
lenguaje.	Más	abajo,	su	significado.

Ι Χ Θ Υ Σ
Ιησους	·	Χριστος	·	Θεου	·	Υιος		·	Σωτηρ

I Ch T U S
Iesus	·	Christos	·	Theu	·	Uios	·	Soter

Jesús	·	Cristo	·	de	Dios	·	Hijo	·	Salvador	

	 Ahora	puedes	entender	por	qué	en	los	cuadros	y	ob-
jetos	religiosos	y	en	las	iglesias	aparecen	con	tanta	frecuen-
cia	los	peces.	El	pez	se	convirtió	en	el	símbolo	de	Cristo.	

	 Ahora	es	el	símbolo	de	los	cristianos	porque	desde	el	
día	de	nuestro	Bautismo	nos	sumergimos	en	Dios	como	pez	
en	el	agua.	
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PADRE

HIJO

ESP
ÍRITU SANTO
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Lo que debemos saber los cristianos.

A. QUÉ CREEMOS

1. ¿En qué creemos los cristianos? 

Los	cristianos	creemos	que	hay	un	solo	Dios	que	es	
Padre,	Hijo	y	Espíritu	Santo.	

2. ¿Qué hizo Dios? 

Dios	creó	todas	las	cosas	materiales,	como	el	cielo,	los	
planetas,	 el	 sol,	 la	 luna,	 las	 estrellas,	 la	 tierra	 y	 todo	
lo	que	hay	en	ella:	mares,	cerros	y	montañas,	lagos	y	
ríos,	bosques	y	praderas,	nieves	y	desiertos,	animales,	
pájaros,	peces	y	los	seres	humanos.	

3. ¿Cómo hizo las cosas Dios? 

No	sabemos	en	qué	 forma	Dios	hizo	 las	cosas,	pero	
sí	sabemos	que	las	hizo	bien,	con	la	capacidad	de	ir	
desarrollándose.	Así	las	preparó	como	regalo	para	no-
sotros,	los	seres	humanos.	

4. ¿Ha hecho Dios seres que no se  ven? 

Sí.	Dios	creó	seres	espirituales	que	
no	tienen	materia	como	nosotros,	
pero	 tienen	 inteligencia	 y	 volun-
tad.	La	gente	les	llama	“ángeles”.		
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5. ¿Todos los ángeles son buenos? 

Fueron	 hechos	 buenos	 pero	 por	 lo	 menos	 uno	 usó	
mal	su	voluntad	y	se	rebeló	contra	Dios.	Se	les	llama	
diablos	o	demonios	y	desean	perjudicar	al	hombre.	

6. ¿Cómo es Dios? 

Dios	es	Amor;	es	 infinitamente	bueno,	espiritual,	 in-
menso	e	invisible.	No	se	le	ve,	pero	sabemos	que	está	
en	todas	partes.	Todo	el	Universo	está	en	Él.

7. ¿Qué hizo Dios para que lo pudiéramos conocer? 

Para	que	lo	pudiéramos	ver,	conocer	y	amar,	Dios	se	
hizo	visible,	tomando	cuerpo	humano.	

8. ¿Cómo pudo Dios hacerse hombre? 

Se	 hizo	 hombre	 en	 una	 mujer	 que	 fue	 su	 Madre,	 la	
Virgen	María.	Esto	se	llama	Encarnación.	Al	Hijo	le	pu-
sieron	por	nombre:	Jesús.	

9. ¿Jesucristo es verdadero Dios? 

Sí;	como	Dios	siempre	existió	y	en	el	Evangelio	de	San	
Juan	se	le	llama	“Verbo	de	Dios”	o	“Palabra	de	Dios”.

10. ¿Jesucristo es verdadero hombre? 

Jesús	 es	 verdadero	 Dios	 y	 verdadero	 Hombre.	Tuvo	
un	padre	adoptivo	aquí	en	la	tierra,	San	José,	que	fue	
el	esposo	de	María.	
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11. ¿Dónde y cómo nació Jesús? 

Jesús	 nació	 pobremente	 hace	 más	 de	 dos	 mil	 años,	
en	un	lugar	llamado	Belén,	que	existe	hasta	ahora	en	
un	 país	 que	 se	 llama	 Israel,	 en	 una	 cueva	 donde	 se	
guardaban	animales.	

12. ¿Quiénes fueron los primeros, después de María  
 y José,  en conocer a Jesús? 

Llegaron	 unos	 pastores	 a	 adorarlo	 y	 darle	 unos	 re-
galitos,	 mientras	 los	 ángeles	 cantaban	 en	 el	 cielo.	
Después	vinieron	a	adorarlo	unos	sabios	de	Oriente,	
llamados	“los	Reyes	Magos”.	Ellos	le	trajeron	de	regalo	
oro,	incienso	y	mirra.	

13. ¿Cómo fue la infancia de Jesús? 

Cuando	 Jesús	 era	 pequeño,	 había	 en	 Israel	 un	 rey	
muy	ambicioso	y	hambriento	de	poder	que	se	llama-
ba	Herodes	que	quiso	matar	a	Jesús.	Un	ángel	le	avisó	
a	José,	quien	huyó	con	María	y	el	Niño,	llevándoselo	
lejos,	al	país	de	Egipto,	donde	estuvieron	escondidos	
hasta	la	muerte	de	Herodes.	

14. ¿Cuando volvieron a su tierra,     
 dónde vivieron? 

Cuando	 volvieron	 a	 su	 tierra	 se	
fueron	a	vivir	a	un	pueblito	llama-
do	Nazaret	en	la	región	de	Galilea.	
Allá	 aprendió	 el	 oficio	 de	 carpin-
tero	 que	 le	 enseñó	 san	 José,	 su	
padre	adoptivo.	
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15.  ¿Sucedió algo especial cuando Jesús cumplió   
 doce años? 

Cuando	Jesús	cumplió	doce	años	fue	con	sus	padres	a	
la	capital,	Jerusalén.	Allí	se	quedó	conversando	de	las	
cosas	de	Dios	con	los	sabios	y	se	les	perdió	a	la	Virgen	
y	San	José.

16. ¿Qué les dijo cuando lo encontraron?  

Cuando	lo	encontraron	Jesús	les	dijo	que	por	qué	se	
preocupaban	 si	 Él	 estaba	 en	 las	“cosas	 de	 su	 Padre”	
(refiriéndose	a	Dios).	

17. ¿Qué hizo Jesús cuando dejó su pueblo de   
 Nazaret? 

Jesús,	cuando	grande,	dejó	su	pueblo	de	Nazaret	y	se	
fue	a	ver	a	su	pariente	Juan	Bautista	que	predicaba	a	
orillas	del	río	Jordán	y	le	pidió	que	lo	bautizara.	

18.  ¿Quién era Juan Bautista? 

Juan	era	hijo	de	una	prima	de	la	Virgen	María,	llamada	
Isabel.	Muy	 joven	se	 fue	al	desierto	para	preparar	 la	
venida	del	Señor.	Fue	él	quien	señaló	a	Jesús	como	el	
“Cordero	de	Dios	que	quita	los	pecados	del	mundo”.

19. ¿Qué sucedió cuando Juan Bautista bautizó a   
 Jesús? 

Se	escuchó	la	voz	de	Dios	que	decía	“Éste	es	mi	Hijo	
amado”	 y	 luego	 se	 posó	 sobre	 su	 cabeza	 el	 Espíritu	
Santo	en	forma	de	paloma.
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20. ¿Después de bautizado, qué hizo Jesús? 

Se	puso	a	recorrer	todo	el	país,	especialmente	las	re-
giones	de	Judea	y	Galilea.	Allí	lo	siguieron	numerosos	
discípulos,	entre	los	cuales	eligió	a	doce	apóstoles.		

21. ¿Cómo se llamaban los apóstoles?

Al	 primero	 que	 llamó	 fue	 a	 Andrés,	 pescador	 en	 el	
lago	de	Galilea;	luego	a	Juan,	pescador,	el	más	amigo	
de	Jesús;	Simón,	pescador,	al	que	puso	el	sobrenom-
bre	de	Pedro,	que	significa	piedra,	y	al	que	eligió	jefe;	
Santiago,	pescador,	hermano	de	Juan;	Mateo,	cobra-
dor	de	impuestos;	Felipe,	otro	Santiago,	otro	Simón,	
Bartolomé,	Judas	Tadeo	y	Judas	Iscariote	(que	fue	el	
traidor).	

22. ¿Qué hacía Jesús durante sus recorridos por   
 pueblos y campos? 

Jesús	predicó	por	 los	pueblos	y	 los	campos.	Se	pre-
ocupaba	de	ayudar	a	la	gente	y	por	eso	hacía	muchos	
milagros,	 sanaba	 a	 los	 enfermos,	 resucitó	 muertos,	
alimentó	 a	 miles	 de	 personas	 multiplicando	 panes	
y	peces,	calmó	tempestades.	Su	enseñanza	más	 im-
portante	era	el	amor	porque	todos	somos	hijos	de	un	
mismo	Padre,	que	es	Dios.	Mucha	gente	lo	siguió.	

23. ¿Cómo nos enseñó Jesús a rezar? 

Nos	 dijo	 que	 nos	 dirigiéramos	 a	
Dios	 como	 el	 hijo	 que	 le	 habla	 a	
su	papá	con	confianza.	Nos	ense-
ñó	el	“Padrenuestro”.
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24. El Padrenuestro

“Padre	nuestro	que	estás	en	los	cielos,	santificado	sea	
tu	Nombre;	venga	a	nosotros	tu	Reino;	hágase	tu	vo-
luntad	en	la	tierra	como	en	el	cielo.	Danos	hoy	nues-
tro	 pan	 de	 cada	 día;	 perdona	 nuestras	 ofensas	 así	
como	nosotros	perdonamos	a	 los	que	nos	ofenden.	
No	nos	dejes	caer	en	la	tentación	y	líbranos	del	Malo”.		
(El	Malo	es	el	diablo	o	el	mal	espíritu)

25. ¿Hubo personas que no querían a Jesús? 

Aunque	 Jesús	 era	 judío	 e	 incluso	 descendiente	 del	
rey	David,	hubo	personas,	especialmente	los	fariseos	
y	los	jefes	de	los	judíos,	que	tuvieron	envidia	de	Jesús	
y	decidieron	matarlo.	Judas	Iscariote,	el	traidor,	se	los	
entregó.	

26. ¿Entonces, nosotros no tenemos la culpa de la  
 muerte de Jesús? 

Sí.	Todos	 tenemos	 parte	 de	 culpa,	 porque	 en	 todos	
nosotros	 hay	 algo	 de	 hipócritas	 como	 los	 fariseos,	
algo	 de	 materialistas	 como	 los	 otros	 jefes,	 algo	 de	
traidor	como	Judas	y	algo	de	cobarde	como	Pilatos.

27. ¿Cómo lo hicieron para condenarlo a muerte? 

Para	ello	inventaron	mentiras	y	lo	acusaron	al	gober-
nador	 romano	 que	 se	 llamaba	 Pilatos	 y	 le	 pidieron	
que	lo	condenara	a	muerte.	Pilatos	lo	mandó	a	clavar	
en	una	cruz	donde	murió	en	las	afueras	de	Jerusalén.	
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28. ¿Por qué decimos que Jesucristo es nuestro   
 “Redentor”? 

Esta	palabra	viene	de	“redimir”	que	significa	“rescatar”.	
Jesús,	al	morir,	perdonó	a	sus	asesinos	y	a	todos	no-
sotros	por	nuestros	pecados.	En	otras	palabras,	Jesús	
nos	rescató.

29. ¿Por qué los jefes de los judíos tuvieron que   
 recurrir al gobernador romano? 

Porque	 en	 ese	 momento	 los	 romanos	 dominaban	 a	
todos	los	países	alrededor	del	Mar	Mediterráneo,	in-
cluyendo	Israel.

30. ¿Qué hizo Jesús la noche antes de ser crucificado?  

La	noche	antes	de	ser	crucificado,	Jesús	se	reunió	con	
sus	 apóstoles	 en	 una	 Cena	 de	 despedida.	 Durante	
la	Cena,	tomó	el	pan,	 lo	bendijo	y	lo	convirtió	en	su	
Cuerpo.	Luego	tomó	la	copa	de	vino	y	la	convirtió		en	
su	Sangre.	Luego	les	dijo	a	los	apóstoles	que	comie-
ran	de	ese	Pan	y	tomaran	de	esa	Copa.	

31. ¿Qué les sucedió a los apóstoles esa noche de la  
 Cena? 

Los	 apóstoles	 vivieron	 la	 prime-
ra	 Misa	 de	 la	 historia,	 la	 primera	
Eucaristía	y	su	primera	Comunión.	
Jesús	 les	 encargó	 que	 siguieran	
repitiendo	esto	mismo	en	memo-
ria	suya.	
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32. ¿Qué sucedió después de la muerte de Jesús?  

Jesús,	después	de	muerto,	fue	enterrado,	pero	al	ter-
cer	día	 resucitó	o	sea,	volvió	a	 la	vida.	Esto	se	 llama	
Resurrección.

33.  ¿Qué nos enseña Jesús con su Resurrección? 

Al	resucitar,	Jesús	nos	muestra	que	la	vida	no	termi-
na	con	la	muerte	sino	que	continúa	en	la	Vida	Eterna.	
Esto	significa	que	nosotros	también	resucitaremos.	

34. ¿Después de resucitar, qué hizo Jesús? 

Jesús	 resucitado	 estuvo	 cuarenta	 días	 más	 compar-
tiendo	con	sus	discípulos.	En	una	ocasión,	a	orillas	del	
lago	de	Galilea,	 le	encargó	a	Pedro	que	fuera	Pastor	
de	sus	hermanos,	con	estas	palabras:	“Apacienta	mis	
ovejas”.	Es	la	misión	que	hoy	le	corresponde	al	suce-
sor	de	Pedro,	el	Papa.	

35. ¿Cuál fue el último encargo de Jesús antes de   
 subir a los cielos? 

Jesús	dijo:	“Vayan	a	todas	 las	naciones	y	enseñen	 lo	
que	yo	les	he	enseñado	y	a	los	que	crean,	bautícenlos	
en	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo		y	del	Espíritu	Santo”.	
Finalmente,	 delante	 de	 todos,	 subió	 a	 los	 cielos	 en	
Cuerpo	y	Alma.	Esto	se	llama	la	Ascensión.	

36. ¿Cuál es la diferencia entre “Ascensión” y   
 “Asunción”? 
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Llamamos	 “Ascensión”	 al	 momento	 cuando	 Jesús	
sube	a	los	cielos;		está	narrado	en	los	Evangelios	y	en	
los	Hechos	de	los	Apóstoles.	Cuando	hablamos	de	la	
“Asunción”,	 nos	 referimos	 a	 la	 fe	 de	 la	 Iglesia	 por	 la	
cual	afirmamos	que	la	Virgen	María	fue	llevada	a	los	
cielos	en	cuerpo	y	alma.	

37. ¿Qué más afirmamos los cristianos acerca de   
 María, la Madre de Jesús? 

Los	cristianos	afirmamos	que	Ella	nunca	se	contami-
nó	con	el	pecado	(Inmaculada	Concepción),	que	Ella	
es	 Madre	 de	 Dios	 (porque	 Jesucristo	 es	 verdadero	
Dios),	que	Ella	es	siempre	Virgen	(porque	su	entrega	
de	amor	a	Dios	fue	total).

38. ¿Cómo saludamos los cristianos a María, la Madre  
 de Jesús?

La	saludamos	con	el	“Avemaría”:	“Dios	te	salve,	María;	
llena	eres	de	gracia;	el	Señor	es	contigo;	bendita	Tú	
eres	entre	todas	las	mujeres	y	bendito	es	el	fruto	de	
tu	vientre,	 Jesús.	Santa	María,	Madre	de	Dios,	 ruega	
por		nosotros,	pecadores,	ahora	y	en	la	hora	de	nues-
tra	muerte.	Amén”.	

39. ¿Dónde está Jesús ahora? 

Ahora,	Jesús	está	en	el	Cielo,	en	la	
Eucaristía	 y	 en	 el	 corazón	 de	 to-
dos	 los	 que	 lo	 acogen.	 En	 forma	
muy	especial	y	misteriosa,	 lo	“ve-
mos”	en	las	personas	que	necesi-
tan	nuestra	ayuda.	
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40. ¿Qué es Pentecostés? 

Antes	de	morir,	Jesús	había	prometido	que	iba	a	en-
viar	 a	 su	 Espíritu	 Santo	 para	 consolarnos,	 reconfor-
tarnos,	 darnos	 ánimo	 y	 mantenernos	 unidos	 como	
Comunidad	creyente.	Esto	lo	cumplió	a	los	diez	días	
de	subir	al	Cielo,	en	la	fiesta	de	Pentecostés.	

41. ¿Qué sucedió en la fiesta de Pentecostés? 

En	ella,	Jesús	envió	al	Espíritu	Santo	en	forma	de	un	
huracán	 y	 llamas	 de	 fuego	 sobre	 los	 apóstoles	 y	 la	
Virgen	María.	Desde	ese	momento,	ellos	perdieron	el	
susto	y	se	atrevieron	a	predicar.

42. ¿El Espíritu Santo es Dios? 

Sí.	Al	 igual	que	el	Padre	es	Dios,	y	el	Hijo	es	Dios,	el	
Espíritu	Santo	también	es	Dios;	pero	no	son	tres	dio-
ses	sino	tres	Personas	en	un	solo	Dios.	Es	como	una	
familia	unida	en	 la	que	hay	tres	personas	diferentes	
pero	son	una	sola	familia.	Esto	se	llama	el	“Misterio	de	
la	Santísima	Trinidad”.

43. ¿Qué hace el Espíritu Santo? 

Nos	da	fuerza	y	alegría	en	la	Fe	y	en	el	Amor;	nos	hace	
sentirnos	hermanos	porque	somos	hijos	de	Dios;	nos	
une	como	Comunidad.

44. ¿Qué nombre lleva esta Comunidad que nace? 

La	Comunidad	que	cree	en	Jesús	y	su	mensaje,	que	
tiene	 a	 Dios	 como	 Padre	 y	 a	 María	 como	 Madre,	 y	
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que	se	mantiene	unida	por	el	Espíritu	Santo	se	llama	
“Iglesia	Católica”.	

45. ¿Esta Comunidad es puramente humana? 

La	Iglesia	no	es	puramente	humana;	es	sobrenatural,	
porque	 formamos	 parte	 de	 un	“Cuerpo	 Místico”	 de	
Jesucristo	(Él	es	nuestra	Cabeza)	y	somos	“templo”	del	
Espíritu	Santo.

46. ¿Cómo se organiza esta Comunidad aquí en la  
 tierra? 

En	la	tierra,	la	Iglesia	Católica	está	formada	por	todos	
los	bautizados	dirigidos	por	el	sucesor	de	San	Pedro	
(el	Papa)	con	los	sucesores	de	los	apóstoles	(los	obis-
pos),	ayudados	por	los	sacerdotes	y	diáconos.	

47. ¿En qué cree la Iglesia Católica? 

La	 Iglesia	 Católica	 cree	 todo	 lo	 que	 nos	 enseñó	
Jesucristo:	cree	en	el	Bautismo,	en	la	Eucaristía,	en	el	
perdón	 de	 los	 pecados	 y	 en	 los	 otros	 sacramentos.	
Finalmente,	la	Iglesia	Católica	cree	en	la	Vida	Eterna.

48.  ¿Qué es la Vida Eterna? 

La	Vida	Eterna	es	una	vida	plenamente	feliz,	llena	de	
amor,	 que	 podemos	 comenzar	
aquí	 en	 la	 tierra	 pero	 que	 será	
plena	en	el	Cielo	donde	unidos	a	
Jesucristo	nos	encontraremos	los	
que	hemos	creído	en	Él	y	acogido	
sus	enseñanzas.	
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49. ¿Qué entendemos por Cielo, Purgatorio e   
 Infierno? 

Se	trata	de	realidades	espirituales	o	“lugares”	de	dicha,	
purificación	o	condenación,	de	acuerdo	con	nuestras	
obras.	Si	hacemos	el	bien	a	nuestro	alrededor	y	sem-
bramos	 felicidad,	 	 empezamos	 a	 adelantar	 el	“Cielo”	
aquí	en	la	tierra.	Si	llevamos	con	paciencia	y	humildad	
los	dolores,	dificultades	y	problemas	de	la	vida	diaria,	
empezamos	a	purificar	nuestras	almas	y	estamos	ade-
lantando	el	“Purgatorio”.	Si	obramos	el	mal	y	lo	sem-
bramos	 a	 nuestro	 alrededor,	 estamos	 empezando	 a	
hacer	que	nuestra	vida	sea	un	“Infierno”.	

50. ¿Qué significa la muerte para el cristiano? 

Para	 nosotros,	 la	 muerte	 es	 el	 gran	 momento	 de	 la	
vida.	Es	el	cierre	de	una	etapa	aquí	en	la	tierra	y	el	co-
mienzo	de	una	etapa	definitiva.	Somos	responsables	
de	nuestro	presente	y	así	será	nuestro	futuro.	Todos	
esperamos	alcanzar	el	Cielo,	con	la	gracia	de	Dios.	Así	
también,	confiamos	que	el	Señor	nos	irá	purificando	
y	nos	librará	de	la	condenación	eterna.
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B. LOS REGALOS DE DIOS

51. ¿Qué regalos nos da Dios? 

Dios	nos	regala	toda	la	Creación,	la	Vida,	la	Gracia,	la	
Biblia,	los	Sacramentos	y	la	Iglesia.	

La Creación

52. ¿Cómo nos regala Dios la Creación? 

Dios	 nos	 pone	 en	 el	 mundo	 con	
los	 animales,	 plantas	 y	 toda	 la	
naturaleza	para	que	la	cuidemos,	
administremos	y	gocemos	con	sa-
biduría,	agradecimiento	y	cariño.
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La Vida
	

53. ¿Qué importancia tiene la Vida? 

Dios	es	VIDA	y	de	Él	brota	la	vida.	Él	pone	vida	en	la	
Naturaleza.	 La	 vida,	 aunque	 es	 invisible,	 existe.	 Hay	
otros	seres	vivientes	que	debemos	cuidar	y	respetar	
(amar	a	los	animales	y	plantas),	pero	la	más	importan-
te	es	la	vida	humana	que	es	sagrada.		

54. ¿Qué tiene de especial la vida humana? 

Entre	 todos	 los	 seres	 vivientes,	 Dios	 nos	 regaló	 la	
Inteligencia	y	la	Voluntad.	Con	ellas,	los	seres	huma-
nos	somos	capaces	de	inventar	siempre	cosas	nuevas	
que	–	si	las	usamos	bien	–	podemos	contribuir	eficaz-
mente	para	la	gloria	de	Dios	y	provecho	de	nuestros	
prójimos.

La Gracia

55. ¿Qué es la Gracia? 

Es	el	regalo	más	grande	que	Dios	nos	da,	porque	es	
su	propia	vida,	la	Vida	de	Dios	dentro	de	nuestra	vida.	
De	esta	manera	Dios	nos	ayuda	a	seguir	el	camino	de	
Jesús,	haciendo	el	bien	y	evitando	el	mal.		

56. ¿Cómo nos trasmite Dios su propia Vida? 

Dios	nos	da	su	Vida	a	través	de	su	Hijo	Jesucristo.
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Los Sacramentos

57. ¿Cómo nos trasmite Jesucristo la Gracia? 

Él	 nos	 trasmite	 la	 Gracia	 Divina	 a	 través	 de	 los	
Sacramentos.	La	 Iglesia	está	encargada	de	 distribuir	
estos	regalos	de	Dios.	

58. ¿Qué son los siete Sacramentos? 

Los	siete	Sacramentos	son	el	regalo	que	Dios	nos	da	
y	la	Iglesia	nos	entrega,		a	través	de	los	cuales	Él	nos	
derrama	su	Gracia.	

59. Nombrar los siete Sacramentos. 

Ellos	son:	el	Bautismo,	 la	Confirmación,	 la	Eucaristía,	
la	Reconciliación,	el	Matrimonio,	el	Orden	Sacerdotal	
y	la	Unción	de	los	Enfermos.	

La Iglesia

60. ¿Por qué la Iglesia es un gran regalo de Dios? 

La	 Iglesia,	 comunidad	 de	 de	 los	 que	 creemos	 en	
Jesucristo,	fue	fundada	por	el	propio	Jesús.	En	Ella,	Él	
nos	acoge	como	hermanos	suyos	
e	hijos	de	Dios.	En	Ella	Jesús	quie-
re	 que	 nos	 sintamos	 miembros	
activos	y	participantes.	En	Ella	nos	
expresamos	y	celebramos	nuestra	



Al principio 
Dios creó 
el cielo y la 

tierra.
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Fe	en	la	Liturgia.	En	Ella	no	hay	extraños	porque	todos	
formamos	parte	de	la	gran	familia	de	Dios.			

La Biblia

61. ¿Qué es la Biblia? 

La	Biblia	o	Sagrada	Escritura	es	una	colección	de	se-
tenta	y	tres	libros	escritos	por	diversos	autores	inspi-
rados	por	Dios.	

62. ¿Qué vemos en la Biblia? 

En	ella	vemos	cómo	Dios	va	actuando	en	la	Historia	
humana	(Historia	de	Salvación)	y	Él	nos	da	a	conocer	
su	voluntad	y	sus	enseñanzas.	
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63. ¿Con qué actitud debemos los cristianos leer la  
 Biblia? 

Los	 cristianos,	 y	 en	 particular	 los	 miembros	 de	 la	
Iglesia	Católica	leemos	la	Biblia	a	la	luz	de	la	Fe	por-
que	la	consideramos	como	Palabra	de	Dios	que	nos	
habla	hoy	a	nosotros.	

64. ¿Dónde podemos encontrar claramente la   
 voluntad de Dios para todos los hombres?  

El	 resumen	 de	 la	 voluntad	 de	 Dios	 para	 todos	 los	
hombres	está	en	los	Diez	Mandamientos.	

65. ¿Cuántos son los libros sagrados que forman la  
 Biblia? 

Los	libros	escritos	antes	de	Cristo	son	46	y	se	llaman	
Antiguo	Testamento.	 El	 Nuevo	Testamento	 está	 for-
mado	por	27	libros	escritos	después	de	Cristo.		

66. ¿Cómo resumió Jesús los Diez Mandamientos? 

El	 resumen	 de	 las	 enseñanzas	 de	 Jesucristo	 se	 en-
cuentra	en	la	frase.	“Ama	a	Dios	sobre	todas	las	cosas	
y	al	prójimo	como	a	ti	mismo”...	y	añade	“como	Yo	los	
he	amado”.	
		

67. ¿De qué manera la Iglesia nos   
 enseña con las Sagradas   
 Escrituras? 



Amando
 a Dios y al prójimo. 

Haciendo el bien y evitando
 el m

al.
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La	Iglesia	nos	enseña	a	través	de	la	lectura	y	comenta-
rios	de	las	Sagradas	Escrituras,	especialmente	los	tro-
zos	que	se	leen	en	las	misas	y	actos	litúrgicos.

68. ¿Es posible descubrir en las Sagradas Escrituras  
 un “plan” de Dios para nosotros los hombres? 

Sí.	 Al	 leer	 con	 calma	 el	 Antiguo	Testamento,	 vemos	
cómo	 Dios	 va	 preparando	 a	 la	 Humanidad,	 a	 través	
del	Pueblo	de	Israel,	para	la	llegada	de	su	Hijo	Jesús	
a	 la	 tierra.	 	 La	 Historia	 Sagrada	 nos	 va	 revelando	 el	
plan	de	Dios.	(Al	final	de	este	cuaderno	–	apéndice	1–		
tenemos	un	resumen	de	la	Historia	Sagrada).	
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C. NUESTRO MODO DE ACTUAR 

Amando		a	Dios	y	al	prójimo.	
Haciendo	el	bien	y	evitando	el	mal.

69. ¿Cómo ha hablado Dios a los 
  que todavía no conocen a Jesús?  

Siempre	y	en	 todos	 los	 tiempos,	Dios	ha	hablado	al	
hombre	 por	 medio	 de	 la	 conciencia,	 ayudándole	 a	
discernir	 el	 bien	 que	 debe	 hacer	 y	 el	 mal	 que	 debe	
evitar	(discernimiento).		
	

70. ¿Cómo preparó Dios a los hombres antes de venir  
 al mundo en la persona de Jesús?  

Dios	llamó	a	un	hombre,	Abraham,	y	le	prometió	que	
de	su	descendencia	nacería	un	pueblo,	Israel.	Dios	eli-
gió	al	pueblo	de	Israel	y	lo	preparó	a	través	de	Moisés	
y	los	profetas.	Toda	esta	preparación	quedó	escrita	en	
el	Antiguo	Testamento	de	la	Biblia.

71. ¿Cómo le habló Dios a su pueblo a través de   
 Moisés?  

Dios	 le	 habló	 a	 Moisés	 y	 le	 dio	 a	
conocer	 su	 voluntad	 a	 través	 de	
los	 Diez	 Mandamientos.	 En	 ellos	
se	ve	claramente	el	bien	que	hay	
que	 hacer	 y	 el	 mal	 que	 hay	 que	
evitar.
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72. ¿Cómo nos habla Dios en el Nuevo Testamento? 

En	el	Nuevo	Testamento	Dios	nos	habla	a	través	de	la	
vida,	 los	hechos	y	enseñanzas	de	su	Hijo	Jesús	y	de	
sus	apóstoles.	

73. ¿Cómo nos habla Dios en la actualidad? 

En	la	actualidad,	Dios	nos	sigue	hablando	a	través	de	
la	conciencia	bien	formada,	a	través	de	la	Biblia,	leída	
e	interpretada	en	la	Comunidad	de	la	Iglesia;	también	
nos	 habla	 a	 través	 de	 los	 acontecimientos	 que	 van	
sucediendo,	interpretados	a	la	luz	de	las	enseñanzas	
de	Jesús;	Dios	nos	habla	cuando	escuchamos	con	fe	
y	respeto	las	enseñanzas	del	Papa	y	los	obispos	en	su	
calidad	de	sucesores	de	San	Pedro	y	los	apóstoles.	

74. ¿En resumen, dónde podemos estar seguros que  
 nos habla Dios? 

Jesús	es	la	Palabra	de	Dios	para	todo	el	mundo	y	to-
dos	los	tiempos.	Jesús	está	vivo	y	nos	llama	a	la	san-
tidad	por	la	fe	y	las	obras.	Él	ilumina	la	conciencia,	le	
da	sentido	a	los	Mandamientos	y	está	presente	en	la	
Iglesia,	su	legítima	esposa.
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Los Mandamientos

75. ¿Cuáles son los Diez Mandamientos? 

1.	 Adorar	y	amar	a	Dios	sobre	todas	las	cosas.
2.	 Respetar	el	Nombre	de	Dios
3.	 Santificar	el	Día	del	Señor	(Domingo)
4.	 Honrar	padre	y	madre
5.	 No	matar
6.	 No	fornicar	(no	cometer	actos	impuros)
7.	 No	robar
8.	 No	mentir
9.	 No	cometer	adulterio	(no	consentir	deseos	impuros)
10.	 No	codiciar	los	bienes	ajenos

76.  ¿Puedes recitar o cantar los Diez Mandamientos?

El	primero,	amar	a	Dios	
El	segundo,	no	jurar
El	tercero	ir	a	Misa
y	dejar	de	trabajar
El	cuarto	honrar	padre	y	madre
y	el	quinto	no	matar

El	sexto,	no	fornicar
El	séptimo,	no	robar
El	octavo,	no	mentir
Nueve	y	diez	no	desear
ni	el	hombre,	ni	la	mujer,
ni	las	cosas	de	los	demás
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77. ¿Cómo se vive el  
 primer    
 mandamiento?  

El	 primer	 mandamiento	
se	 vive	 teniendo	 siempre	
presente	 y	 admirando	 la	
grandeza	de	Dios,	agrade-
ciendo	todo	lo	que	nos	ha	
dado,	 amándolo	 de	 cora-
zón	y	poniéndose	a	su	ser-
vicio	para	que	haya	mucho	
amor	en	el	mundo.

78. ¿Qué cosas se oponen al primer  mandamiento? 

Al	primer	mandamiento	se	oponen	la	idolatría,	la	su-
perstición	y	el	espiritismo.	Cometemos	idolatría	cuan-
do	“endiosamos”	a	una	persona	o	a	una	cosa	por	su	
belleza	o	sus	cualidades	artísticas,	políticas	o	depor-
tivas	 y	 nos	 olvidamos	 que	 todos	 los	 seres	 humanos	
somos	iguales	ante	Dios.	

79. ¿Qué son la superstición y el espiritismo? 

En	la	superstición	le	atribuimos	poderes	sobrenatura-
les	a	objetos,	cosas	o	ritos.	En	el	espiritismo	nos	olvi-
damos	que	sólo	Dios	sabe	todas	las	cosas	y	creemos	
que	otros	espíritus	tienen	poder	sobrenatural		y	van	a	
darle	respuesta	a	nuestra	curiosidad	malsana.	

80.  ¿Cómo podemos vivir el segundo mandamiento? 
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El	segundo	mandamiento	lo	vivimos	cuando	lo	nom-
bramos	a	Él	con	respeto	y	de	igual	modo	respetamos	
las	cosas	y	lugares	sagrados	y	cumplimos	las	palabras	
que	hemos	dicho	en	nombre	de	Dios.

81. ¿Qué cosas se oponen al segundo mandamiento? 

Al	segundo	mandamiento	se	oponen	el	jurar	en	falso	
y	tomar	para	la	broma	todo	lo	que	tenga	que	ver	con	
Dios:	los	lugares,	cosas,	cantos	y	ceremonias	sagradas.

82. ¿Qué manda el tercer mandamiento? 

Manda	 descansar	 el	 domingo,	 porque	 es	 el	 día	 del	
Señor.	 Los	 cristianos	 vamos	 al	 templo	 a	 escuchar	 la	
Palabra	de	Dios	y	a	rezar	en	comunidad.	Los	católicos	
participamos	en	la	Eucaristía.

83. ¿Qué cosa se opone al tercer mandamiento? 

Se	opone	al	tercer	mandamiento	trabajar	el	domingo	
como	si	fuera	cualquier	día	y	nos	olvidamos	de	orar	y	
estar	más	con	la	familia.	

84. ¿Existe alguna excepción? 

Hay	trabajos	que	son	imprescindibles	para	la	vida	de	
la	comunidad,	como	cuidar	enfer-
mos	o		hacer	comida	u	otros	que,	
en	conciencia,	no	se	pueden	dejar.	
Entonces,	el	buen	cristiano	procu-
ra	suplir	en	día	de	semana	lo	que	
no	pudo	cumplir	en	día	domingo.
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85. ¿Por qué el cuarto mandamiento nos manda   
 respetar a nuestros padres? 

Porque	ellos	son	nuestra	primera	autoridad.	Autoridad	
viene	de	autor.	Ellos	son	los	autores,	nos	han	dado	la	
vida	 y	 nos	 han	 cuidado	 por	 años.	 Si	 somos	 buenos	
hijos,	 los	 respetamos	y	 	cuidamos	en	su	ancianidad,	
Dios	nos	perdonará	muchos	pecados.	

86.  ¿Además del padre y de la madre, existen otras  
 personas o instituciones que merecen nuestro  
 respeto? 

El	cuarto	mandamiento	se	puede	ampliar	en	el	amor	
y	respeto	a	nuestros	mayores,	a	nuestros	maestros,	a	
nuestros	representantes	o	autoridades	y	a	las	institu-
ciones	del	país	y	de	la	Iglesia.

87. ¿Cuál es el papel de una verdadera autoridad? 

Una	 verdadera	 autoridad	 está	 al	 servicio	 de	 las	 per-
sonas	que	tiene	a	su	cargo:	se	preocupa	del	bien	co-
mún;	 fija	 las	 normas	 y	 exige	 su	 cumplimiento	 para	
que	 las	 personas	 se	 entiendan	 bien	 y	 las	 cosas	 fun-
cionen	bien.

88. ¿Qué pasa cuando no hay autoridad? 

Si	la	autoridad	no	cumple	su	papel	o	la	gente	no	la	res-
peta,	se	produce	un	caos,	las	cosas	dejan	de	funcionar	
y	las	personas	dejan	de	entenderse,	poniéndose	unos	
contra	otros.	Al	final,	todos	salen	perjudicados.
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89. ¿Qué está defendiendo el quinto mandamiento  
 (no matar)? 

El	 quinto	 mandamiento	 nos	 hace	 tomar	 conciencia	
del	valor	de	la	vida	y	de	su	respeto.	Así	pues	no	acep-
tamos	 el	 aborto,	 el	 homicidio	 y	 la	 guerra.	 Aunque	
no	 podemos	 estar	 de	 acuerdo	 con	 el	 suicidio,	 en	 la	
mayoría	 de	 los	 casos	 lo	 vemos	 como	 consecuencia	
de	 una	 enfermedad	 del	 alma	 que	 merece	 nuestra	
compasión.

90. ¿Qué sentido tiene el sexo en la Naturaleza? 

Entre	 los	 numerosos	 seres	 vivientes,	 Dios	 quiso	 que	
algunos	 se	 reprodujeran	 por	 la	 unión	 de	 dos	 sexos:	
masculino	y	femenino.	Es	una	forma	más	desarrollada	
de	transmitir	la	Vida.

91. ¿Qué tiene de especial el sexo en los seres   
 humanos? 

Lo	 especial	 y	 propio	 de	 los	 seres	 humanos	 consiste	
en	que	para	transmitir	 la	Vida	los	sexos	se	unen	por	
Amor.

92. ¿Por qué Dios nos creó con diferente sexo?  

Para	 que	 hombres	 y	 mujeres	 pu-
dieran	complementarse	y	apoyar-
se	 mutuamente	 en	 el	 amor	 y	 de	
esa	 manera	 procrear	 y	 dar	 Vida,	
formando	una	familia	unida,	amo-
rosa	y	estable.	
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93. ¿Por qué es necesario el Amor para transmitir la  
 Vida? 

Porque	sin	Amor	no	se	puede	ser	feliz	y	nadie	puede	
querer	que	los	nuevos	seres	humanos	sean	infelices.

94. ¿Qué desea proteger el sexto mandamiento (no  
 fornicar o no cometer acciones impuras)? 

El	sexto	mandamiento	quiere		defender	el	recto	uso	
de	la	sexualidad.	Aceptamos,	valoramos,	respetamos	
y	agradecemos	la	sexualidad	que	Dios	nos	dio	a	cada	
uno.	De	la	misma	manera	respetamos	al	sexo	opuesto.

95. ¿Existe peligro que el sexo se viva mal? 

Como	todos	los	instintos	de	la	naturaleza,	la	sexuali-
dad	se	puede	vivir	mal	(desordenar)		oponiéndose	al	
plan	de	Dios.	

96. ¿Qué se puede hacer para que la sexualidad se  
 mantenga en su sentido verdadero? 

Para	mantenernos	alejados	del	desorden,	es	necesa-
rio	 fortalecer	 la	 voluntad	 y	 el	 carácter,	 convencién-
donos	que	si	nos	esforzamos	por	dominar	el	instinto	
sexual,		lo	estamos	ubicando	dentro	del	plan	que	Dios	
tiene	para	nosotros.

97. ¿La fornicación va contra la voluntad de Dios?  

Cuando	una	mujer	y	un	hombre	se	unen	sexualmente	
simplemente	por	 instinto,	 	sin	verdadero	amor	esta-
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ble,	sin	estar		comprometidos	o	casados,	eso	se	llama	
fornicación	y	va	contra	el	plan	de	Dios.	

98. ¿Podemos las personas tener cosas materiales?  

Dios	 nos	 dio	 todo	 el	 mundo	 para	 trabajarlo	 y	 hacer	
buen	uso	de	él.		Todos	tenemos	derecho	a	gozar	del	
fruto	 de	 nuestro	 trabajo,	 pero	 sin	 perjudicar	 a	 otras	
personas.	

99. ¿Por qué existe el séptimo mandamiento (no   
 robar)? 

Porque	 hay	 personas	 que	 quisieran	 tener	 las	 cosas	
sin	trabajar	ni	esforzarse	y	por	eso	se	las	quitan	a	los	
demás.	Eso	no	es	justo.	Eso	es	robar	y	va	contra	la	vo-
luntad	de	Dios.	

100. ¿Está bien que una persona acapare cosas   
 materiales sin compartir con los demás? 

Acaparar	sin	compartir	está	mal	porque	es	 injusto	y	
muy	 poco	 fraternal.	 Los	 que	 han	 ganado	 o	 recibido	
más	tienen	la	responsabilidad		de	ayudar		a	los	menos	
favorecidos	para	que	éstos	puedan	superar	su	situa-
ción	inferior	y	puedan	vivir	con	dignidad.	

101. ¿Por qué es importante decir la  
 verdad? 

Porque	 la	 verdad	 	 es	 un	 elemen-
to	 indispensable	 para	 relaciones	
humanas	sanas.	Sin	la	verdad,	no	
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podemos	confiar;	si	no	confiamos,	no	nos	podemos	
entender	y	terminamos	unos	contra	otros.	

102. ¿La mentira va contra Jesús? 

Jesús	dijo:	“Yo	soy	la	Verdad”.	El	que	miente	va	contra	
la	verdad,	por	lo	tanto	va	contra	Jesús.	

103. ¿Qué es la calumnia? 

La	calumnia	es	una	mentira	que	perjudica	a	otra	per-
sona	y	es	un	pecado	muy	grave.		Para	recibir		el	per-
dón	de	este	pecado	no	basta	confesarse;	hay	que	re-
conocer	públicamente		que	uno	mintió.		

104. ¿Cuando uno miente para que no lo castiguen,  o  
 para evitarse una molestia pasajera, gana algo? 

No	se	gana	nada	con	esas	“pequeñas”	mentiras,	por-
que	cuando	al	fin	se	sabe	la	verdad,	uno	queda	como	
un	mentiroso	y	es	peor.	

105. ¿Hay que decir todo lo que uno sabe? 

No.	Hay	cosas	que	uno	sabe	pero	que	decirlas	puede	
hacer	más	daño	que	bien.	Entonces,	es	más	prudente	
callar.	

106. ¿Callar la verdad es lo mismo que mentir? 

Callar	no	es	mentir.	Sin	embargo	hay	veces	en	que	ca-
llar	puede	hacer	más	daño;	entonces,	hay	que	hablar.	
Hay	ciertas	cosas	que	son	muy	personales	y	que	no	es	
conveniente	decirlas	a	cualquiera.	
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107. ¿Cuándo estamos obligados a     
 callar la verdad? 

El	 secreto	 de	 confesión	 es	 sagrado	 e	 intocable.	
Cuando	a	uno	le	cuentan	un	secreto	para	pedir	con-
sejo,	uno	tiene	que	callarse.

108. ¿Cómo saber cuándo callar y cuándo hablar? 

La	virtud	de	la	prudencia	nos	hace	ver	qué	será	me-
jor.	Hay	cosas	que	uno	no	las	sabe	por	secreto,	enton-
ces	la	prudencia	le	toma	el	peso	a	las	consecuencias,	
piensa	qué	será	mejor	y	luego	decide.	(Ver	apéndice	
2:	las	virtudes)	

109. ¿Qué es el adulterio? 

El	adulterio	equivale	a	una	infidelidad	matrimonial,	o	
sea	cuando	un	hombre	o	una	mujer	casada	se	va	con	
otra	persona,	con	un	evidente	daño	familiar.	

110. ¿Qué quiere proteger el noveno mandamiento  
 (no consentir en deseos impuros)? 

El	noveno	mandamiento	protege	la	unidad	y	estabili-
dad	de	la	familia,	para	lo	cual	es	necesario	que	marido	
y	mujer	sean	fieles	y	no	se	permitan	“coqueteos”	con	
otras	personas.	

111. ¿Es bueno querer superarse o   
 progresar? 

Es	bueno	pero	a	condición	de	no	
perjudicar	 o	 querer	 perjudicar	 a	
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otras	 personas	 que	 están	 mejor	 que	 uno.	 Tampoco	
podemos	aceptar	que	alguien	se	aproveche	de	la	ne-
cesidad	del	prójimo	para	obtener	ventajas	ilícitas.

112. ¿Qué son la envidia y la codicia? 

Cuando	a	uno	le	da	pena	que	otro	esté	mejor	que	uno	
y	desearía	perjudicarlo,	eso	se	llama	“envidia”.	Cuando	
uno	desea	las	cosas	ajenas,	eso	se	llama	“codicia”.	

113. ¿Dónde está la fealdad de la envidia? 

La	fealdad	de	la	envidia	está	en	que	envenena	el	co-
razón.	Es	un	pecado	que	no	se	ve,	pero	se	siente	por	
dentro	y	nos	hace	muy	infelices.	

114. ¿Cómo nos ayuda el décimo mandamiento? 

El	décimo	mandamiento	nos	pone	en	guardia	contra	
la	envidia	y	la	codicia,	que		son	muy	peligrosas	para	
que	los	seres	humanos	nos	podamos	entender	bien	
y	con	respeto.	Las	 relaciones	humanas	se	destruyen	
por	la	envidia	y	la	codicia.	
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D. CUIDADO CON LOS PELIGROS

115. ¿Existe el Mal Espíritu? 

Sí.	Se	trata	de	una	realidad	que	ya	vimos	en	la	pregun-
ta		número	5	sobre	los	ángeles.	Hay	un	espíritu	malo	
que	 no	 vemos	 pero	 que	 quiere	 persuadir	 nuestros	
pensamientos	y	manipular	nuestra	alma	para	perjudi-
carnos.	Lo	llamamos	Satanás,	el	demonio	o	“el	diablo”.	

116. ¿Cómo es el demonio? 

Es	invisible	y	astuto.	Es	tan	audaz	que	se	atrevió	hasta	
tentar	a	Jesús,	aunque	le	fue	mal.	Sin	embargo,	con-
siguió	 que	 lo	 mataran;	 aunque	 tampoco	 tuvo	 éxito,	
porque	Jesús	resucitó.

117. ¿Cómo nos engaña el Mal Espíritu? 

Se	 las	 ingenia	 para	 motivarnos	 con	 cosas	 que	 pare-
cen	buenas	pero	que	nosotros	no	las	sabemos	tomar	
y	terminamos	cometiendo	grandes	errores.	El	diablo	
no	quiere	nuestra	felicidad	ni	nuestra	salvación	sino	
nuestra	condenación.	(Ver	la	“escalada	del	mal”	en	el	
apéndice	4).

118. ¿De qué manera procura el diablo engañarnos? 

Algunas	 de	 las	 trampas	 de	 las	
que	 se	 vale	 el	 diablo	 para	 hacer-
nos	caer,	las	ponemos	en	una	lis-
ta	 que	 llamamos	 “los	 7	 pecados	
capitales”.



Ha
y u

n e
spí

ritu
 malo q

ue quiere persuadir 

nuest
ros

 pe
nsa

mie
nto

s y
 m

anip
ular 

nuestra alma...

40



Ha
y u

n e
spí

ritu
 malo q

ue quiere persuadir 

nuest
ros

 pe
nsa

mie
nto

s y
 m

anip
ular 

nuestra alma...

41

119. ¿Cuáles son los pecados capitales y las virtudes  
 que se les oponen?  

Éstos	son	los	pecados	capitales	y	las	virtudes	opuestas:	

1.	 Soberbia		 (contra	Humildad)
2.	 Avaricia		 	 (contra	Generosidad)
3.	 Lujuria	 	 (contra	Castidad)
4.	 Ira	 	 (contra	Paciencia)
5.	 Gula	 	 (contra	Templanza)
6.	 Envidia	 	 (contra	Magnanimidad)
7.	 Pereza.	 	 (contra	Diligencia)

120. ¿Qué es la soberbia? 

La	soberbia	u	orgullo	es	una	autoestima	desordenada	
o	mal	entendida,	haciéndonos	creer	que	somos	me-
jores	o	más	que	los	demás.	Nos	lleva	a	ponernos	por	
encima	de	los	otros,	queriendo	dominarlos	y	preten-
diendo	que	nos	hagan	caso	en	todo.	

121. ¿Cómo combatir la soberbia? 

Para	vencer	la	soberbia,	se	necesita	la	virtud	de	la	hu-
mildad.	No	olvidar	que	Dios	ama	a	los	humildes.

122. ¿Qué es la avaricia? 

La	 avaricia	 es	 un	 apego	 a	 las	 co-
sas	 materiales,	 acaparándolas	 sin	
compartirlas	 con	 los	 demás.	 El	
avaro	es	mezquino	y	egoísta	y	se	
olvida	que	todas	las	cosas	nos	vie-
nen	de	Dios.	
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123. ¿Cómo luchar contra la avaricia? 

La	avaricia	se	combate	con	generosidad.	

124. ¿Qué es la lujuria? 

La	lujuria	es	un	desorden	del	instinto	natural	del	sexo.	
Este	desorden	sexual	lleva	a	situaciones	tristes	como	
hijos	abandonados,	enfermedades	lamentables	como	
el	SIDA	y	otras	muchas	consecuencias	que	sería	muy	
largo	enumerar.	

125. ¿Qué virtud debemos pedir a Dios para dominar  
 la lujuria? 

Para	dominar	la	lujuria,	se	le	pide	a	Dios	el	don	de	la	
castidad;	es	un	don	que	nos	ayuda	a		ordenar	los	ins-
tintos	sexuales	conforme	al	plan	de	Dios.	

126. ¿Cuál es entonces el plan de Dios? 

Dios	quiso	que	el	hombre	y	la	mujer	tuvieran	diferen-
te	sexo	para	que	se	unieran	en	el	amor,	pudieran	dar	
vida,	tener	hijos	y	formar	una	familia	estable.	Él	quiere	
que	 el	 amor	 de	 los	 esposos	 sea	 un	 reflejo	 del	 amor	
que	Él	nos	tiene,	dando	su	vida	por	nosotros.	

127. ¿Qué es la ira? 

La	ira	es	una	reacción	violenta	o	rabiosa	que	se	mani-
fiesta	en	peleas	de	palabra	o	con	golpes.	

128. ¿Si alguien nos ataca, tenemos derecho a   
 defendernos? 
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A	veces	es	necesario	defenderse	de	una	agresión	in-
justa;	es	lo	que	se	llama	“legítima	defensa”.	Sin	embar-
go,	no	hay	que	dejarse	llevar	por	la	ira	porque	ella	nos	
ofusca	y	no	nos	deja	ver	las	consecuencias	de	lo	que	
hacemos	o	decimos.	
	

129. ¿Cuál es la virtud para dominar la ira? 

Para	dominar	la	ira,	hay	que	pedirle	a	Dios	que	nos	dé	
la	virtud	de	la	paciencia.	

130. ¿Qué es la gula?  

La	gula	es	un	desorden	de	 los	apetitos	naturales	de	
la	 alimentación.	 Nos	 lleva	 a	 comer	 en	 exceso.	 Otras	
veces	 nos	 ponemos	 excesivamente	 refinados	 en	 la	
comida.	

131. ¿Qué tiene de malo comer? 

Comer	es	bueno	y		necesario,	pero	comer	en	exceso	
nos	daña	la	propia	salud	y	nos	hace	olvidar	que	otras	
personas	carecen	de	la	alimentación	necesaria.		

132. ¿Cuál es la virtud para combatir la gula? 

Para	combatir	la	gula	está	la	virtud	de	la	templanza.	
Ésta	nos	enseña	a	moderarnos	en	el	comer	y	al	mismo	
tiempo	a	pensar	en	los	que	pade-
cen	hambre	en	el	mundo	y	actuar	
solidariamente.	

133. ¿Qué pasa con la envidia? 
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La	envidia	se	entristece	o	se	apena	cuando	ve	que	a	
otro	le	va	bien	o	mejor	que	a	uno.	La	envidia	no	desea	
las	cosas	buenamente	sino	que	las	desea	perjudican-
do	a	otros.	La	envidia	envenena	el	corazón	y	nos	hace	
muy	infelices.
	

134. ¿Cómo se combate la envidia? 

La	virtud	contraria	a	 la	envidia	se	llama	magnanimi-
dad	y	consiste	en	alegrarse	por	el	bien	de	los	demás.	
Un	corazón	magnánimo	felicita	al	que	le	va	bien.	Un	
deportista	magnánimo,	cuando	pierde,	felicita	since-
ramente	al	ganador.	

135. ¿Qué es la pereza? 

La	 pereza	 o	 flojera	 es	 la	 enemiga	 del	 trabajo	 y	 del	
esfuerzo.	Aunque		es	legítimo	querer	descansar	des-
pués	 de	 haber	 trabajado,	 muchas	 veces	 	 cambiar	 la	
rutina	o	hacer	actividades	distintas	es	un	buen	des-
canso.	Sin	embargo,	como	dice	San	Pablo	“el	que	no	
trabaja,	que	no	coma”.	

136. ¿Dónde está lo malo de ser flojo? 

El	flojo	o	perezoso	es	 injusto	con	 los	demás	porque	
carga	sobre	ellos	lo	que	debiera	cargar	él.	

137. ¿Cuál es la virtud para combatir la pereza? 

La	virtud	contraria	a	la	pereza	se	llama	diligencia.	La	
persona	“diligente”	trabaja	con	empeño,	con	gusto	y	
entusiasmo.	
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138. ¿Cómo podemos defendernos contra el Mal   
 Espíritu y quién nos puede ayudar? 

Jesús	lo	desenmascaró	y	logró	expulsar.	Para	que	este	
mal	espíritu	no	nos	haga	caer,	necesitamos	que	Jesús	
nos		proteja.	Jesús	nos	enseñó	a	rezar:	“no	nos	dejes	
caer	en	la	tentación”.	

139. ¿Cómo vencer al demonio? 

Para	 vencer	 al	 demonio,	 tenemos	 que	 fortalecer	 la	
voluntad,	 orar	 y	 unirnos	 con	 Jesús	 recibiendo	 los	
sacramentos.
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E. LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA
	

140. ¿Qué significa la palabra “sacramento”? 

Son	signos	que	podemos	ver	o	tocar	o	captar	por	los	
sentidos	y	sirven	para	trasmitir	lo	que	representan:	el	
regalo	o	Gracia	invisible	que	Dios	nos	quiere	dar.		

141. ¿Qué nos quiere regalar Dios a  través de los   
 sacramentos? 

A	través	de	los	sacramentos,	Dios	nos	quiere	regalar	
su	Vida	Divina,	o	sea	la	Vida	de	la	Gracia.	Esto	significa	
que	Él	habita	en	nosotros	en	la	medida	que	nosotros	
le	damos	cabida	y	acogemos	sus	dones.

142. ¿Por qué decimos que Jesucristo es el    
 Sacramento de Dios? 

Porque	a	través	de	la	persona	de	Jesucristo,	Dios	ha	
querido	 darnos	 toda	 su	Vida	 Divina,	 toda	 su	 Gracia;	
porque	Jesucristo	es	el	mayor	regalo	que	Dios	pueda	
habernos	 dado	 a	 los	 hombres,	 haciéndose	 hombre	
por	nosotros.	

143. ¿De qué manera Jesucristo quiso seguir   
 derramando sus gracias divinas sobre nosotros? 

Jesucristo	 encargó	 a	 su	 Iglesia	
la	 misión	 de	 celebrar	 haciendo	
visible	 su	 gracia	 mediante	 los	
Sacramentos.	
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144. ¿Estamos obligados a aceptar los dones de Dios? 

Dios	no	nos	obliga	a	aceptar	a	su	Hijo.	Jesús	no	nos	
obliga	a	recibir	su	Vida	Divina.	La	Iglesia	no	nos	obliga	
a	 recibir	 los	 Sacramentos.	 Ellos	 son	 una	 maravillosa	
invitación	que	vale	la	pena	aceptar	libremente	por	fe.

145. ¿Hacen bien los padres que tienen fe y tienen   
 vida sacramental y sin embargo no se preocupan  
 de trasmitirla a sus hijos? 

Los	 padres	 que	 actúan	 así	 han	 entendido	 muy	 mal	
la	 libertad	 de	 los	 hijos	 de	 Dios.	 Así	 pues,	 en	 una	 fa-
milia	 cristiana,	 lo	 que	 corresponde	 es	 que	 pidan	
el	 Bautismo	 para	 sus	 hijos	 y	 los	 encaminen	 para	 la	
Primera	Comunión	y	demás	Sacramentos.
	

146. ¿Cuáles son los nombres de los siete Sacramentos  
 de la Iglesia? 

Bautismo,	Confirmación,	Penitencia,	Eucaristía,	Orden	
Sagrado,	Matrimonio	y	Unción	de	los	Enfermos.	

147. ¿Cuáles sacramentos marcan al cristiano para   
 siempre (“imprimen carácter”)? 

El	 Bautismo,	 la	 Confirmación	 y	 el	 Orden	 Sagrado	 se	
reciben	una	sola	vez	porque	marcan	al	cristiano	para	
siempre.

148. ¿A qué cosa está haciendo alusión la palabra   
 “Bautismo”? 
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La	palabra	“Bautismo”	está	haciendo	alusión	al	agua.	
Es	el	equivalente	a	una	“inmersión”	o	a	una	“zambulli-
da”.	Esto	significa	que	la	persona	recibe	el	agua	o	es	
introducida	en	el	agua	para	bañarse	o	lavarse.	

149. ¿Qué significado tiene el “baño” bautismal? 

El	significado	de	este	“baño”	es	la	limpieza	o	purifica-
ción	 del	 alma	 de	 esa	“condición	 pecadora”	 llamada	
pecado	original	que	hemos	heredado	por	naturaleza.

150. ¿Cómo estableció Jesús el Bautismo? 

“A	los	que	crean,	bautícenlos	en	el	nombre	del	Padre	
y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo”.	Con	estas	palabras	se	
despidió	Jesús	de	sus	discípulos	y	 les	dejó	la	misión	
de	difundir	su	mensaje	por	todas	las	naciones.		

151. ¿Qué efectos produce el Bautismo en el alma? 

Por	el	Bautismo	se	siembra	en	el	alma	la	semilla	de	la	
Fe.	Los	padres	y	padrinos	se	comprometen	a	trasmitir	
la	Fe	a	sus	hijos	y	ahijados,	de	manera	que	el	nuevo	
cristiano	vaya	recorriendo	el	camino	de	Jesús.	

152. ¿Qué más nos da el Bautismo? 

El	 bautismo	 nos	 hace	 hijos	 de	
Dios,	miembros	de	la	Iglesia	y	ciu-
dadanos	 del	 cielo,	 hermanos	 de	
Jesucristo	 y	 de	 todos	 los	 demás	
bautizados	y	nuestra	alma	queda	
totalmente	purificada.	
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153. ¿Quién puede bautizar? 

Al	Párroco	 le	corresponde	bautizar,	pero	 también	 lo	
puede	hacer	otro	sacerdote	o	diácono	u	otra	persona	
(en	caso	de	necesidad),	a	condición	que	lo	haga	con	
la	intención	y	en	la	forma	que	manda	la	Iglesia.

154. ¿Cómo se bautiza? 

Para	 administrar	el	 Sacramento	del	 Bautismo	se	 de-
rrama	agua	en	la	cabeza	del	nuevo	hijo	de	Dios	y	se	
pronuncian	estas	palabras:	“Yo	te	bautizo	en	el	nom-
bre	del	Padre	y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo”.	

155. ¿Qué ritos se suelen agregar a la ceremonia del  
 Bautismo? 

Después	del	agua,	se	unge	al	bautizado	con	el	Santo	
Crisma,	se	 le	reviste	con	una	vestimenta	blanca	y	se	
le	enciende	una	velita	que	simboliza	la	luz	de	Cristo.
	

156. ¿Qué es la Confirmación? 

La	 Confirmación	 es	 un	 complemento	 maduro	 del	
Bautismo.	El	cristiano	que	siendo	muy	pequeño	reci-
bió	la	semilla	de	la	Fe,	ahora	recibe	libre	y	consciente-
mente	al	Espíritu	Santo	que	le	ayudará	a	ser	un	cristia-
no	íntegro	y	maduro.

157. ¿A qué se compromete el confirmado? 

El	confirmado	se	responsabiliza	de	hacer	que	su	Fe	no	
quede	escondida	sino	que	se	 irradie	a	su	alrededor.	
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Para	 ello,	 recibe	 al	 Espíritu	 Santo	 y	 sus	 siete	 dones.	
(Ver	el	tercer	apéndice)
	

158. ¿Quién puede confirmar y cómo lo hace? 

Habitualmente	 el	 que	 confirma	 es	 el	 Obispo	 pero	
puede	 delegar	 en	 un	 sacerdote.	 Lo	 hace	 ungiendo	
la	frente	con	el	Santo	Crisma	y	diciendo:	“Recibe	por	
esta	señal	el	don	del	Espíritu	Santo”.		

159. ¿Por qué necesitamos el perdón? 

Todas	las	personas	hemos	caído	muchas	veces	en	el	
pecado	y	necesitamos	volver	a	estar	en	paz	con	Dios.	
Por	eso	necesitamos	ser	perdonados.	

160. ¿Qué es el pecado?

Se	trata	de	algo	que	hacemos	libre	y	conscientemen-
te	y	nos	aparta	del	camino	de	Dios,	dañando	nuestra	
relación	con	Él	y	con	los	demás.	

161. ¿Cuándo cometemos pecado? 

Cometemos	 pecado	 cuando	 desobedecemos	 los	
Mandamientos	 o	 nos	 alejamos	 de	 nuestro	 Señor	
Jesucristo	y	su	Comunidad	(la	Iglesia).	Si	lo	hacemos	
libre,	consciente	y	voluntariamen-
te,	se	llama	“pecado	mortal”.	Si	 lo	
hacemos	sin	saber	o	sin	querer,	se	
llama	“pecado	venial”.
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162. ¿A quién perjudica el pecado? 

El	 primer	 perjudicado	 es	 el	 propio	 pecador	 porque	
pierde	o	se	aleja	de	la	amistad	con	Dios.	Por	el	hecho	
de	ser	miembro	de	una	comunidad	(la	Iglesia),	el	pe-
cador	 también	perjudica	a	sus	prójimos	e	 incluso	al	
mundo	que	lo	rodea.	

163. ¿Cuál Sacramento perdona los pecados? 

El	 Sacramento	 de	 la	 Penitencia	 o	 Reconciliación	
que	 comúnmente	 se	 le	 llama	 Confesión.	 En	 este	
Sacramento,	el	cristiano	se	reconoce	pecador,	se	arre-
piente	y	pide	a	Dios	que,	a	través	de	la	Iglesia,	le	tras-
mita	su	perdón.	

164. ¿A qué se compromete el pecador perdonado? 

El	que	ha	sido	perdonado	debe	demostrarlo,	y	se	es-
fuerza	por		cambiar	de	actitud,	siendo	cada	día	mejor.	

165. ¿Cómo hizo Jesús para reconciliarnos con Dios? 

Durante	su	vida	aquí	en	la	tierra,	Jesús	llamaba	a	los	
pecadores	a	convertirse.	Cuando	veía	su	corazón	arre-
pentido,	 les	 decía:	“Tus	 pecados	 están	 perdonados”.	
Cuando	ofreció	su	vida	en	la	Cruz,	lo	hizo	para	obte-
ner	el	perdón	de	todos	los	pecados	del	mundo.		Jesús	
asumió	el	castigo	que	nos	correspondía	a	todos	por	
nuestros	pecados.

166. ¿Cómo estableció Jesús el Sacramento de la   
 Reconciliación? 
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Jesús	les	dijo	a	sus	apóstoles	“a	quienes	ustedes	per-
donen	los	pecados,	quedarán	perdonados”.	

167. ¿Quiénes continúan hoy con la misión de   
 transmitir el perdón de Dios? 

Hoy	día	son	los	sacerdotes,	sucesores	de	los	apósto-
les,	quienes	cumplen	esta	misión	de	reconciliar	a	los	
hombres	con	Dios	y	con	sus	prójimos.	

168. ¿Qué se requiere para recibir el perdón de Dios? 

En	 primer	 lugar,	 hay	 que	 reconocerse	 pecador.	 En	
segundo	lugar	arrepentirse	de	verdad	y	tomar	la	re-
solución	de	combatir	en	adelante	su	pecado.	Luego,	
confesarlo	 humildemente	 al	 sacerdote	 y	 recibir	 la	
Absolución.	Finalmente,	seguir	los	consejos	recibidos	
(o	la	penitencia).	

169. ¿Por qué confesamos los pecados a un hombre  
 (sacerdote), siendo que los pecados los perdona  
 Dios? 

Porque	a	Dios	no	lo	vemos	ni	oímos;	por	eso	Él	quiso	
hacerse	 representar	 por	 personas	 de	 carne	 y	 hueso	
(los	Apóstoles	y	sus	sucesores).	

170. ¿Cuándo es necesario    
 confesarse? 

Cuando	 hay	 pecado	 mortal,	 para	
poder	restablecer	nuestro	vínculo	
de	amistad	con	Dios.
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171. ¿Es necesario confesar los pecados veniales? 

No	es	necesario	pero	sí	es	conveniente	y	muy	acon-
sejable,	 para	 hacer	 más	 transparente	 nuestra	 rela-
ción	con	Dios.	Además	nos	sirve	para	recibir	un	buen	
consejo.

172. ¿Qué es el sacramento de la Eucaristía? 

La	Eucaristía	es	el	Sacramento	del	Cuerpo	y	la	Sangre	
de	Cristo	quien	se	nos	da	como	alimento	y	bebida.	El	
sacramento	de	la	Eucaristía	comúnmente	se	le	llama	
Comunión	y	se	vive	comunitariamente	en	la	Misa.		

173. ¿Cómo anunció Jesús el Sacramento de la   
 Eucaristía? 

Primeramente,	 Jesús	 dijo:	“Yo	 soy	 el	 Pan	 de	Vida;	 el	
que	 coma	 de	 este	 Pan	 no	 morirá	 para	 siempre;	 mi	
Cuerpo	es	verdadera	comida	y	mi	Sangre	es	verdade-
ra	bebida”.	La	gente	no	le	entendió.	

174. ¿Qué hizo Jesús para que le entendieran? 

En	la	Última	Cena,	Jesús	tomó	el	pan	y	dijo:	“Tomen	
y	 coman	 porque	 esto	 es	 mi	 Cuerpo”.	 Luego,	 toman-
do	el	cáliz	con	vino	dijo:	“Tomen	y	beban	que	ésta	es	
mi	 Sangre”.	 Y	 luego	 terminó	 encargándoles	“Hagan	
esto	 en	 memoria	 mía”.	 Como	 podemos	 apreciar,	 el	
propio	Jesús	se	quiso	quedar	en	el	Pan	y	el	Vino	de	la	
Eucaristía.		

175. ¿Por qué creemos que verdaderamente está   
 Jesucristo en el Pan y el Vino consagrados? 
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Nosotros	le	creemos	a	Jesús.	Sabemos	que	Él	nos	ama	
y	 no	 quiere	 engañarnos.	 Sabemos	 que	 Él	 es	 Dios	 y	
todo	lo	puede.	De	manera	que	aunque	veamos	pan,	
sabemos	que	es	su	Cuerpo	y	aunque	veamos	vino,	sa-
bemos	que	es	su	Sangre.	Se	trata	de	un	misterio	de	fe.

176. ¿Qué pasa después de la Misa con las hostias que  
 han quedado consagradas? 

Se	guardan	en	una	cajita	bien	arreglada	que	se	llama	
Sagrario.	 Los	 católicos	 sabemos	 que	 Nuestro	 Señor	
Jesucristo	 se	 queda	 en	 el	 Sagrario;	 una	 lucecita	 nos	
lo	recuerda.	Cuando	entramos	a	una	iglesia	y	vemos	
esa	lucecita,	saludamos	con	fe	a	Jesús	y	conversamos	
con	Él.
	

177. ¿Cómo puede ser que en una Misa dos mil años  
 después, siga estando presente Jesucristo? 

El	encargo	que	Jesús	les	dio	a	sus	apóstoles	(“Hagan	
esto	en	memoria	mía”),	ellos	 lo	trasmitieron	por	ge-
neraciones.	Hoy	se	vive	y	celebra	en	la	Misa	y	 lo	 lle-
van	a	cabo	los	obispos	y	sacerdotes,	sucesores	de	los	
Apóstoles.	

178. ¿En qué consiste el Sacramento del Orden   
 Sagrado? 

El	Sacramento	del	Orden	Sagrado	es	una	vocación	o	
llamada	especial	de	Dios.	Se	trata	
de	servicios	especiales	dentro	de	
la	Iglesia.	Lo	reciben	los	Diáconos,	
Presbíteros	 y	 Obispos,	 sucesores	
de	los	Apóstoles.	
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179. ¿Qué misión cumplen hoy en la Comunidad de la  
 Iglesia los Diáconos, Presbíteros y Obispos? 

Su	 misión	 específica	 consiste	 en	 alimentar	 a	 sus	
hermanos	 cristianos	 con	 el	“Pan	 de	 la	 Palabra”	 	 que	
es	 la	 proclamación	 de	 la	 Palabra	 de	 Dios	 (Sagradas	
Escrituras).

180. ¿Qué función específica pueden desempeñar los  
 Diáconos? 

Los	Diáconos	pueden	bautizar,	leer	el	Evangelio	y	pre-
dicar;	pueden	distribuir	la	Comunión,	alimentando	a	
sus	hermanos	con	el	Pan	de	Vida	(la	Eucaristía),	ben-
decir	matrimonios	y	presidir	funerales.	Además	pue-
den	desempeñar	funciones	administrativas	a	favor	de	
la	Iglesia.	

181. ¿Cuál es la función específica de los Presbíteros?  

Los	presbíteros,	llamados	comúnmente		“sacerdotes”,	
“padres”	 o	“curas”,	 pueden	 celebrar	 los	 sacramentos	
del	 Bautismo	 y	 Eucaristía;	 pueden	 reconciliar	 a	 	 sus	
hermanos	con	Dios	en	el	Sacramento	de	la	Penitencia	
o	Confesión;	pueden	bendecir	matrimonios		y	admi-
nistrar	los	otros	sacramentos.	

182. ¿Qué sacramentos corresponden propiamente al  
 Obispo? 

Son	 propios	 del	 Obispo	 la	 Confirmación	 y	 el	 Orden	
Sagrado,	 pero	 además	 puede	 administrar	 los	 otros		
cinco.	 La	 Confirmación	 la	 puede	 delegar	 a	 un	
Presbítero.
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183. ¿Los Diáconos, Presbíteros y Obispos son seres  
 divinos? 

No.	 Son	 seres	 humanos	 como	 todos.	 Aunque	 han	
consagrado	sus	vidas	al	servicio	de	la	comunidad	de	
la	 Iglesia	 y	 aunque	 han	 recibido	 las	 gracias	 divinas	
propias	del	Sacramento	del	Orden,	siguen	siendo	hu-
manos	 y	 como	 tales	 son	 responsables	 de	 sus	 actos	
igual	que	todos	los	otros	seres	humanos.	

184. ¿Es la Iglesia responsable de todo lo que haga un  
 Obispo, Presbítero o Diácono? 

La	 Iglesia	 respalda	 los	 Sacramentos	 celebrados	 o	
las	 enseñanzas	 impartidas	 legítimamente	 por	 los	
Obispos,	Sacerdotes	o	Diáconos	pero	no	respalda	ni	
es	responsable	de	lo	que	éstos	pudieran	realizar	con-
traviniendo	sus	normas,	leyes	o	disposiciones.	

185. ¿Por qué el Matrimonio es Sacramento? 

Primeramente	 porque	 está	 reflejando	 el	 amor	 que	
Dios	tiene	a	la	Humanidad;	en	seguida	porque	quiere	
ser	signo	del	amor	mutuo	que	Jesucristo	tiene	con	su	
Iglesia.		

186. ¿Cuáles son las condiciones   
 para que el Matrimonio sea   
 Sacramento? 

Para	 que	 el	 Matrimonio	 sea	
Sacramento	 es	 necesario	 que	 el	
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marido	 y	 la	 mujer	 tengan	 intención	 de	 unirse	 para	
siempre	en	el	amor,	estar	dispuestos	a	apoyarse	mu-
tuamente,	querer	dar	vida	(procrear)	y	formar	familia,	
celebrando	y	dando	a	conocer	el	amor	que	Jesucristo	
le	tiene	a	su	Iglesia.	

187. ¿Qué duración tiene el sacramento del   
 Matrimonio? 

Este	sacramento	lo	viven	día	a	día	el	hombre	y	la	mu-
jer	que	unen	sus	vidas	en	un	amor	único,	fiel,	estable	
y	permanente	con	el	propósito	de	apoyarse	mutua-
mente,	dar	vida	y	formar	una	familia	de	buenos	hijos	
de	Dios.	 	Dura	 toda	 la	vida,	hasta	que	 la	muerte	 los	
separe.

188. ¿Puede disolverse el Sacramento del    
 Matrimonio? 

“Lo	que	Dios	ha	unido,	que	no	lo	separe	el	hombre”,	
dijo	Jesús.	Esto	significa	que	el	verdadero	matrimonio	
debe	durar	hasta	que	 la	muerte	 los	separe.	Por	esta	
razón,	marido	y	mujer	deben	cuidar	su	amor	como	un	
tesoro.	

189. ¿Si el Matrimonio no puede disolverse, por qué  
 existen los “Juicios de Nulidad”? 

Hay	ocasiones	en	que	la	Iglesia	reconoce	que	el	vín-
culo	 fue	 inválido	 de	 modo	 que	 no	 hubo	 verdadero	
matrimonio.	Entonces,	declara	la	nulidad	de	éste.

190. ¿Qué deben hacer los esposos  para cuidar el   
 tesoro de su amor? 
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Estas	 seis	 palabras	 son	 la	 clave	 para	 cuidar	 el	 amor:	
Presencia,	 Transparencia,	 Escucharse,	 Perdón,	
Encantamiento	y	Oración.	

191. ¿Qué es la Santa Unción? 

Se	trata	de	un	aceite	(óleo)	bendecido	por	el	Obispo	
en	 Semana	 Santa	 con	 el	 cual	 el	 sacerdote	 unge	 la	
frente	y	las	manos	de	los	ancianos	o	enfermos	graves.	
Tiene	como	objeto	aliviar	los	malestares	corporales	y	
espirituales	especialmente	en	la	ancianidad	y	la	cer-
canía	de	la	muerte.	

192. ¿En qué parte de la Biblia aparece este   
 Sacramento? 

La	Santa	Unción	o	“Unción	de	los	ancianos	y	enfermos”	
aparece	en	la	Biblia	en	la	carta	del	Apóstol	Santiago.	

193. ¿Cuándo es conveniente administrar la Santa   
 Unción? 

Los	ancianos,	aunque	no	estén	enfermos,	pueden	re-
cibir	este	Sacramento	una	vez	al	año.	Es	mejor	que	el	
enfermo	 se	 dé	 cuenta	 de	 lo	 que	 está	 recibiendo.	 Es	
preferible	que	los	parientes	no	esperen	que	el	enfer-
mo	esté	inconsciente	para	llamar	al	sacerdote.	
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F. LAS RESPONSABILIDADES 
DE LOS CRISTIANOS

194. ¿Cuáles son las responsabilidades de los   
 miembros de la Iglesia? 

Nuestra	 primera	 responsabilidad	 es	 comunitaria.	
Somos	hijos	y	familia	de	Dios.	Esto	tiene	que	notarse.	
Debemos	esforzarnos	por	crear	entre	nosotros	un	cli-
ma	de	fraternidad,	tal	como	Jesucristo	lo	quiso:	“Que	
sean	uno	como	el	Padre	y	yo	somos	uno”		

195. ¿Qué actividad comunitaria celebra la Iglesia? 

La	comunidad	se	reúne	todos	los	domingos	y	fiestas	
religiosas	para	escuchar	la	Palabra	de	Dios,	orar	jun-
tos	y	participar	en	la	Eucaristía	o	Comunión:	Misa	do-
minical.	Cuando	hay	sacerdote,	se	celebra	la	Misa.	

196. ¿Cómo se puede celebrar el día del Señor cuando  
 no hay sacerdote? 

Si	no	hay	sacerdote,	un	Diácono	o	un	encargado	de	la	
Iglesia	realiza	la	Liturgia	comunitaria.	En	lugares	muy	
apartados,	será	el	jefe	de	familia	quien	dirigirá	la	ora-
ción	familiar	en	el	propio	hogar.	

197. ¿Nos preocupamos del estado de nuestra alma? 

Nuestra	 segunda	 responsabilidad,	 tan	 importante	
como	la	primera,	es	personal	y	se	refiere	a	mantener-
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nos	en	buen	estado	espiritual.	Esto	se	 llama	“Estado	
de	Gracia”	y	consiste	en	esforzarnos	por	cuidar	y	no	
perder	la	amistad	con	Dios.	

198. ¿Qué ayuda tenemos para conservar el “estado  
 de Gracia”?

La	 oración	 y	 comu-
nión	 frecuente	 son	
una	 gran	 ayuda.	
En	 el	 Sacramento	
de	 la	 Confesión	 o	
Reconciliación	 Dios	
nos	 perdona	 los	
pecados,	 sean	 pe-
queños	 o	 grandes.	
Conviene	 que	 nos	
confesemos	 por	 lo	
menos	 una	 vez	 al	
año	 o	 antes,	 si	 hay	
peligro	de	muerte.	

199. ¿Cómo acompañamos a Jesús en su Muerte y   
 Resurrección? 

Nuestra	 tercera	 responsabilidad	 es	 tener	 muy	 pre-
sente	en	nuestro	corazón	la	importancia	del	Misterio	
Pascual,	que	consiste	en	la	Muerte	
y	Resurrección	de	Jesucristo.	

200. ¿Cómo podemos revivir el   
 Misterio Pascual? 
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Año	a	año,	este		Misterio	se	celebra	solemnemente	en	
Semana	Santa.	Todo	católico	responsable	comulga	en	
esos	días,	especialmente	en	Pascua	de	Resurrección	
(Comunión	Pascual).	A	los	enfermos	que	no	pueden	
ir	a	 la	 Iglesia,	se	 les	 lleva	la	Comunión	a	sus	casas	el	
domingo	siguiente	(Cuasimodo).		

201. ¿Solamente en Semana Santa acompañamos a  
 Jesús en su Misterio Pascual? 

No.	 En	 cada	 Misa	 decimos	“Anunciamos	 tu	 Muerte,	
proclamamos	tu	Resurrección”.	Ojalá	en	nuestra	vida	
de	todos	los	días	nos	unamos	a	Cristo	ofreciéndole	las	
penas	y	alegrías	en	su	Pasión	y	en	su	Gloria.	

202. ¿Tenemos algunas penitencias o sacrificios   
 “oficiales”? 

Sí.	 Se	 nos	 piden	 algunos	 pequeños	 sacrificios	 para	
recordar	 cómo	 Jesucristo	 se	 sacrificó	 por	 nosotros.	
Dos	 veces	 al	 año	 se	 nos	 pide	 que	 nos	 sacrifique-
mos	un	poco	en	la	comida.	Esto	se	llama	el	Ayuno	y	
Abstinencia,	y	lo	cumplimos	el	Miércoles	de	Cenizas	y	
el	Viernes	Santo.	

203. ¿Cómo podemos proteger nuestras mentes de  
 malas influencias? 

Para	cuidar	nuestra	mente	y	alejarnos	de	las	tentacio-
nes	y	peligros	morales,	debemos	evitar	ciertas	lectu-
ras	o	películas	o	“facebooks”	o	“chats”	o	sitios	de	“inter-
net”	u	otros	programas	que	nos	llevan	al	mal	camino:		
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por	ejemplo	cuando	estimulan	la	violencia	o	la	sexua-
lidad	 desordenada	 o	 cuando	 pretenden	 debilitar	
nuestra	fe	o	destruir	el	matrimonio	o	la	familia.		

204. ¿Cómo se financian los gastos de la Iglesia? 

Debemos	tener	en	cuenta	nuestra	responsabilidad	en	
la	parte	administrativa	de	la	Comunidad	de	la	Iglesia.	
CALI	son	las	iniciales	de	“Contribución	a	la	Iglesia”.	Esto	
significa	que,	además	de	los	donativos	que	echamos	
en	las	alcancías,	debemos	reservar	el	1%	de	nuestros	
ingresos	para	entregarlo	en	nuestra	Parroquia.

205. ¿En qué se gasta esta Contribución? 

Este	dinero	se	usa	para	pagar	los	gastos	de	agua,	gas,	
luz,	 empleados	 y	 funcionarios.	 Con	 esto	 se	 provee	
para	el	sustento	y	locomoción	del	Párroco	y	ayudan-
tes.	Cuando	hay	excedentes,	éstos	se	dan	a	las	parro-
quias	más	pobres	y	obras	sociales	de	la	 Iglesia,	para	
que	a	nadie	le	falte	lo	necesario.	
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G. LAS OBRAS DE MISERICORDIA

206. ¿Qué es la misericordia? 

La	misericordia	es	una	actitud	de	ternura	y	compasión	
del	corazón.	Jesucristo	vino	a	mostrarnos	con	su	mi-
sericordia	que	Dios,	nuestro	Padre,	es	misericordioso.		

207. ¿Qué ejemplos de misericordia nos da Jesús? 

En	 los	Evangelios	vemos	cómo	Jesús	se	compadece	
de	 los	que	tienen	hambre,	de	 los	que	sufren,	de	 los	
enfermos	y	de	los	pecadores.	También	en	sus	sermo-
nes	o	predicaciones	nos	exhorta	a	ser	misericordiosos.	

208. ¿De qué manera la Iglesia ha querido    
 proponernos un “programa de misericordia”?  

La	Iglesia,	como	buena	maestra	nos	diseñó	la	siguien-
te	pauta,	tomándola	del	Evangelio:	Siete	obras	corpo-
rales	y	siete	espirituales.	

209. Nombrar las Obras de Misericordia corporales.    

1.	 Dar	de	comer	al	hambriento
2.	 Dar	de	beber	al	sediento
3.	 Darle	ropa	al	que	no	tiene
4.	 Dar	albergue	al	forastero
5.	 Visitar	a	los	enfermos
6.	 Visitar	a	los	presos
7.	 Enterrar	a	los	muertos
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Estas	Obras	de	Misericordia	también	se	pueden	cantar.	

Dar	de	comer	al	hambriento.	
Dar	de	beber	al	sediento.	
Darle	ropa_al	que	no	tiene.	
Dar	albergue	al	forastero.	
Visitar	a	los	enfermos	y	a	los	que	están	encarcelados.	
Y	a	nuestros	fieles	difuntos,	darles	digna	sepultura.

210. Nombrar las Obras de misericordia espirituales  
 (se pueden cantar): 

1.	 Enseñar	al	que	no	sabe
2.	 Dar	buen	consejo	al	que	lo	necesita
3.	 Corregir	al	que	está	equivocado
4.	 Soportar	los	defectos	del	prójimo	
5.	 Perdonar	las	ofensas
6.	 Consolar	al	que	está	triste
7.	 Rezar	por	los	vivos	y	los	muertos.

211. ¿Con qué palabras Jesús nos estimula a ser   
 misericordiosos? 

Jesús	 nos	 asegura	 que	 en	 el	 Juicio	 Final	 Él	 nos	 dirá:	
“Vengan,	benditos	de	mi	Padre,	a	gozar	del	Reino	que	
les	tenía	preparado	porque	cuando	tuve	hambre,	me	
dieron	de	comer;		cuando	tuve	sed,	me	dieron	de	be-
ber...	etc.	“¿Y	cuándo?”,	le	diremos	
nosotros.	“Cuando	lo	hicieron	con	
el	 más	 pequeño	 de	 los	 necesita-
dos,	conmigo	lo	hicieron”.		



66

PEQUEÑO RESUMEN 
DE LA HISTORIA SAGRADA 

(Apéndice 1)

	 Veamos	 un	 resumen	
de	 la	 Historia	 Sagrada	 y	 re-
conozcamos	algunos	de	los	
personajes	 más	 destacados	
de	la	Biblia.

	 Al	mirar	la	Biblia	en	su	
conjunto,	 la	 podemos	 ver	
como	una	gran	“Historia	de	
la	Salvación”	en	la	que	Dios	
nos	 prepara	 antes	 de	 enviarnos	 a	 su	 Hijo	 quien	 ilumina	
nuestra	historia	hasta	el	fin	de	los	tiempos.	Así	pues,	pode-
mos	afirmar	que	Jesucristo	es	el	Centro	de	la	Historia	de	la	
Humanidad.

	 En	 la	Biblia	del	Antiguo	Testamento	podemos	apre-
ciar	 dos	 grandes	 etapas:	 1	 La	 Prehistoria	 Bíblica,	 desde	 la	
Creación	hasta	Abraham	y	2	La	Promesa	y	su	Cumplimiento,	
desde	Abraham	hasta	Nuestro	Señor	Jesucristo.

• Adán y Eva	son	los	nombres	que	representan	a	nues-
tros	primeros	padres.	Aparecen	en	el	libro	del	Génesis	
y	se	les	atribuye	el	primer	pecado	(pecado	original)	por	
el	cual	perdieron	la	amistad	con	Dios	y	fueron	arrojados	
del	paraíso.
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• Caín y Abel	hijos	de	Adán	y	Eva	representan	a	una	
humanidad	pecadora	y	fratricida	(el	hermano	mata	a	
su	hermano).	
	

• Noé	representa	a	la	humanidad	rescatada	por	Dios	del	
castigo	del	diluvio		

• Sem,	hijo	de	Noé,	representa	al	origen	de	la	raza	semi-
ta	(a	la	que	pertenece	el	pueblo	de	Israel)	

• Abraham,	 (aproximadamente	 dos	 mil	 años	 antes	 de	
Cristo)	representa	al	padre	de	la	Fe	porque	responde	a	
la	llamada	de	Dios,	dejando	su	tierra	(Ur	de	Caldea,	aho-
ra	Irak)	y	partiendo	a	lo	desconocido	con	su	mujer	Sara	
y	 sus	 parientes	 más	 cercanos.	 Dios	
le	promete	darle	una	tierra	nueva	y	
una	 descendencia	 más	 numerosa	
que	 las	 estrellas	 del	 cielo.	 Ismael,	
hijo	 de	 Abraham	 y	 su	 esclava,	 será	
el	antepasado	de	los	árabes.
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• Isaac,	 hijo	 de	 Abraham	 y	 su	 mujer	 Sara,	 será	 el	 ante-
pasado	 del	 pueblo	 de	 Israel.	 Padre	 de	 Esaú	 y	 Jacob.		

• Jacob	se	llamará	también	Israel	y	será	el	padre	de	doce	
hijos,	los	antepasados	de	las	doce	tribus	de	Israel.		

• José,	 hijo	 preferido	 de	 Jacob,	 que	 por	 envidia	 será	
vendido	 como	 esclavo	 por	 sus	 hermanos.	 En	 Egipto	
llegará	a	ser	ministro	del	Faraón,	perdonará	a	sus	her-
manos	 y	 los	 hará	 venirse	 a	 radicar	 a	 Egipto.	 Otros	
hijos	 de	 Jacob:	 Judá,	 antepasado	 del	 rey	 David	 y	
de	 Jesús.	 Leví,	 antepasado	 de	 Moisés	 que	 será	 el	 li-
bertador	 y	 Aarón	 que	 será	 el	 primer	 sacerdote.		

• Moisés,	salvado	de	las	aguas,	adoptado	por	la	hija	del	
faraón,	es	llamado	por	Dios	para	liberar	a	su	pueblo	de	
la	 esclavitud	 en	 Egipto	 (Éxodo).	 Los	 hace	 cruzar	 mila-
grosamente	el	Mar	Rojo,	los	conduce	por	el	desierto	de	
Sinaí	durante	cuarenta	años.	En	el	Monte	Sinaí	recibirá	
de	 Dios	 los	 Diez	 Mandamientos	 que	 serán	 guardados	
en	el	Arca	de	la	Alianza.
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• Josué,	ayudante	de	Moisés,	conquista	Canaán,	la	Tierra	
Prometida	que	Dios	le	había	garantizado	siglos	atrás	a	
Abraham	y	sus	descendientes.	

	 Durante	unos	doscientos	años,	las	doce	tribus	se	han	
repartido	la	tierra	de	Canaán	y	han	sido	dirigidas	por	cau-
dillos	 llamados	“Jueces”.	Aproximadamente	mil	años	antes	
de	Cristo,	los	israelitas,	por	intermedio	del	profeta	Samuel,	
piden	tener	un	rey.

• Samuel,	profeta	
de	Dios,	que	elige	
al	primer	rey	de		
Israel,	Saúl,	y	más	
tarde	ungirá	como	
rey	a	David,	de	la	
tribu	de	Judá.			

• David,	rey	de	
Israel,	conquista	
Jerusalén	y	la	hace	
capital	del	reino.	
Músico	y	poeta,	se	le	atribuyen	varios	salmos.	Será	
antepasado	de	Jesús.	

• Salomón,	 rey	 sabio	 y	 prudente,	 hijo	 de	 David.	 Dios	
lo	 colma	 de	 riquezas.	 Construye	 un	 Templo	 para	 el	
Señor,	 donde	 se	 guardará	 el	 Arca	
de	la	Alianza.	Después	de	Salomón,	
el	 Reino	 se	 dividirá	 en	 dos:	 Judá,	
capital	 Jerusalén	 e	 Israel,	 capital	
Samaria.	
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	 Vendrán	 varios	 siglos	 de	 decadencia	 en	 que	 Judá	 e	
Israel	pactarán	con	pueblos	vecinos	y	se	alejarán	del	Dios	
de	 sus	padres	que	 los	había	sacado	de	Egipto	y	 les	 había	
dado	una	tierra	para	ellos.	Surgen	los	profetas	que	hablarán	
con	duras	palabras	para	 reprender	y	encaminar	al	pueblo	
extraviado:	Elías	y	Eliseo.	

	 Dos	 veces	 el	 pueblo	 de	 Dios	 será	 llevado	 en	 cauti-
verio	 a	 Babilonia	 (Mesopotamia).	 Los	 fieles	 lo	 reconocen	
como	castigo	de	sus	pecados.	Los	profetas	Isaías,	Jeremías	
y	Ezequiel	(y	otros)	reprenden	y	animan	al	pueblo,	dándo-
les	esperanzas	de	 regresar	a	 la	patria	que	ha	quedado	en	
ruinas.	

	 Nunca	volverán	al	esplendor	de	los	tiempos	de	David	
y	Salomón.	De	regreso	en	su	tierra,	estarán	sometidos	a	di-
versas	hegemonías	extranjeras,	incluyendo	los	griegos	del	
tiempo	de	Alejandro	Magno.	Finalmente,	quedarán	bajo	el	
poder	romano.	Así	pues,	siendo	emperador	Augusto,	nace-
rá	Jesús	en	Belén.
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LAS 7 VIRTUDES (Apéndice 2)

	 Una	buena	actitud	nos	lle-
va	a	buenas	acciones.	Una	mala	
disposición	nos	lleva	a	malas	ac-
ciones.	 Las	 buenas	 acciones	 re-
petidas	se	convierten	en	virtud.	
Las	malas	acciones	repetidas	se	
convierten	 en	 vicio.	Veamos	 las	
virtudes.

	 Las	 virtudes	 teologales	
son	tres.	Las	virtudes	cardinales	
son	cuatro.	(Como	de	costumbre,	la	Iglesia	se	vale	de	cierta	
pedagogía	para	enseñarnos.	En	este	caso	usa	del	número	7,	
un	número	que	nos	recuerda	los	siete	días	de	la	semana	y	
que	es	la	suma	de	3+4).

	 Las virtudes teologales	vienen	de	Dios;	son	una	gra-
cia	que	Dios	nos	da	en	nuestro	Bautismo.	Ellas	son:	la	Fe,	la	
Esperanza	y	la	Caridad	(Amor).	

	 Las cuatro virtudes cardinales	 (como	 los	 puntos	
cardinales)	 son	 naturales	 y	 vienen	 con	 nuestra	 naturaleza	
humana.	Ellas	son	la	Prudencia,	la	Justicia,	la	Fortaleza	y	la	
Templanza.

• Tener Fe	es	creer.	Creemos	en	Dios;	
creemos	en	su	Hijo	Jesús;	creemos	
en	la	Comunidad	que	nos	dejó	
Jesús	(la	Iglesia);	creemos	en	las	
enseñanzas	que	nos	dejó	Jesús;	
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creemos	en	los	Sacramentos	que	nos	dejó	Jesús	y	que	
nos	entrega	la	Iglesia.	Esta	virtud	es	indispensable	para	
entender	las	preguntas	1	al	37).	

• Tener Esperanza	es	confiar	en	lo	que	no	vemos	pero	
que	Dios	nos	ha	prometido	darnos:	por	ejemplo,	nues-
tra	resurrección	y	la	vida	eterna.	

• Tener Caridad	 (Amor)	 es	 estar	 dispuesto	 a	 entre-
garse	 a	 Dios	 y	 al	 prójimo	 y	 al	 mismo	 tiempo	 estar	
dispuesto	 a	 recibir	 con	 agradecimiento	 los	 dones	
de	 Dios	 y	 también	 dejarse	 querer	 por	 los	 demás.	

• La Prudencia	 es	 una	 virtud	 de	 la	 Inteligencia.	 Le	 to-
mamos	 el	 peso	 a	 lo	 que	 hacemos	 o	 pensamos	 hacer;	
a	 lo	 que	 decimos	 o	 pensamos	 decir.	 Nos	 fijamos	 qué	
consecuencias	puede	tener	lo	que	hacemos	o	decimos.	

• La Justicia	 es	 una	 virtud	 de	 la	Voluntad.	 A	 cada	 uno	
le	doy	lo	que	debo	darle	y	le	pido	lo	que	debo	pedirle.	
Para	saber	qué	debo	dar	o	pedir,	debo	consultarlo	con	
la	 Prudencia.	 Esta	 virtud	 se	 relaciona	 bastante	 con	 el	
séptimo	mandamiento	(ver	preguntas	81	en	adelante).	

• La Fortaleza	 me	 da	 la	 fuerza	 para	 hacer	 lo	 que	 debo	
hacer,	 evitar	 lo	 que	 debo	 evitar	 y	 para	 resistir	 lo	 que	
debo	resistir,	sin	perder	el	ánimo	ante	 las	dificultades.	

• La Templanza	 modera	 mis	 ímpetus	 o	 mis	 impulsos,	
para	frenarlos	si	me	llevan	por	mal	camino	o	suavizarlos	
cuando	son	buenos	pero	exagerados.
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LOS 7 DONES DEL ESPÍRITU SANTO 
(Apéndice 3)

	
	 El	 Espíritu	 Santo,	 Tercera	 Persona	 de	 la	 Santísima	
Trinidad	 es	 verdadero	 Dios.	 Es	 la	 Vida	 de	 Dios	 que	
permanece	 en	 medio	 de	 nosotros.	 El	
Espíritu	Santo	nos	mantiene	unidos	en	
la	Iglesia.	El	Espíritu	Santo	nos	motiva	a	
llamar	“Padre”	 a	 Dios.	 El	 Espíritu	 Santo	
nos	derrama	siete	dones:
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• Sabiduría	para	tomarle	el	gusto	o	sabor	a	las	cosas	de	
Dios.	

• Entendimiento	para	captar	o	comprender	las	cosas	de	
Dios	

• Ciencia:	Conocimiento	y	estudio	aprendido	de	las	
cosas	de	Dios.	

• Consejo:	capacidad	de	transmitir	a	otros	lo	que	Dios	
ha	infundido	en	el	propio	corazón	

• Fortaleza:	Capacidad	de		sobrellevar	las	adversidades,	
resistir	las	tentaciones	y	continuar	por	la	senda	del	
Señor.	

• Piedad:	actitud	de	afecto	y	cariño	filial	y	confiado	
hacia	Dios.	

• Respeto	(tradicionalmente	denominado	“Temor	de	
Dios”)	consideración	inteligente	y	prudente	de	la	
Voluntad	de	Dios,	para	ponerla	en	práctica	no	por	
miedo	sino	por	amor.
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Los Dos Caminos  (apéndice 4)

Atención:	 El	 Mal	 Espíritu	 está	 al	 acecho.	 San	 Ignacio	 de	
Loyola,	un	verdadero	maestro	en	discernimiento	espiritual,		
nos	desenmascara	las	tretas	del	demonio.

	 La	primera	tentación	es	la	riqueza:	codicia	de	cosas	
materiales	(materialismo).	De	ella	deriva	el	deseo	de	vanos	
honores	(vanidad).	De	allí	se	llega	a	la	crecida	soberbia	y	re-
chazo	de	Dios,	de	donde	derivarán	todos	los	males	y	vicios.	

	 Nuestro	 Señor	 Jesucristo	 es	 el	 único	 capaz	 de	 de-
rrotar	al	Mal	Espíritu.	El	camino	de	Jesús	comienza	con	 la	
Pobreza	en	contraposición	a	la	codicia	de	riquezas	y	cosas	
materiales.	El	segundo	paso	es	el	de	los	Menosprecios	para	
contrarrestar	los	vanos	honores.	De	allí,	
llegamos	a	la	verdadera	Humildad	con-
tra	 la	soberbia.	De	estos	tres	escalones	
se	 inducen	 todas	 las	 otras	 virtudes.	
(Ejercicios	Espirituales	N.	142-146).
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Para la mayor Gloria de Dios
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